
 

 Mayoría de dos tercios para elegir al Papa 
 
El Papa Benedicto XVI ha establecido que para la elección 
de un Papa siempre será necesaria una mayoría de dos 
tercios en las votaciones que se realizan en el cónclave. La 
norma queda establecida en la carta apostólica en forma de 
Motu Proprio con la que el Santo Padre restablece la norma 
tradicional sobre la mayoría exigida para la elección del 
Sumo Pontífice. 
 
El documento explica que, después de la promulgación de la 
Constitución Universi Dominici Gregis (1996), sobre la 
elección del Sumo Pontífice, habían llegado a Juan Pablo II 
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numerosas peticiones autorizadas que pedían el restablecimiento de una mayoría de dos tercios de los votos de 
los cardenales electores. La Universi Dominici Gregis establecía, en el punto 75, que después del voto número 
33 o número 34, en caso de que ningún candidato alcanzara dos tercios de los votos, se pasara a la elección 
por “mayoría absoluta” (la mitad de los votantes más uno).     
 
Según las nuevas disposiciones, después del voto número 33 o número 34, se pasa directamente al balotaje 
entre los dos cardenales que hayan recibido el mayor número de votos en el último escrutinio. Aunque, también 
en este caso, se necesitará una mayoría de dos tercios. El Motu Proprio indica, además, que los dos cardenales 
más  votados no podrán participar en el voto. La norma ha entrado en vigor el pasado 25 de junio con la 
publicación del documento pontificio en el diario de la Santa Sede, L’Osservatore Romano 
 

Año de San Pablo 
 
El Papa Benedicto XVI convocó, el pasado 28 de ju-nio, a un año jubilar dedicado al apóstol San Pablo (del 28 
de junio de 2008 al 29 de junio de 2009), al celebrarse los 2 mil años de su nacimiento. La Basílica de San 
Pablo Extramuros, en Roma, fue testigo de la proclamación du-rante la celebración de las primeras vísperas de 
la solemnidad de los santos apóstoles Pedro y Pablo, patronos de la ciudad de Roma. “Este “año paolino” podrá 
celebrarse de manera privilegiada en Roma, donde desde hace 20 siglos se conserva, bajo el altar papal de 
esta basílica, el sarcófago, que, según los expertos y según una tradición incontestable, conserva los restos del 
apóstol Pablo”, explicó el Papa durante la homilía. El Obispo de Roma consideró que “en la basílica pa-pal y en 
la contigua abadía benedictina del mismo nombre podrá tener lugar una serie de celebraciones litúrgicas, 
culturales y ecuménicas, así como diferentes iniciativas pastorales y sociales, inspiradas en la espiritualidad de 
Pablo”. Asimismo, el Santo Padre anunció que se organizarán “congresos de estudio y publicaciones especiales 
sobre los textos de Pablo para dar a conocer cada vez mejor la inmensa riqueza de la enseñanza encerrada en 
ellos, verdadero patrimonio de la humanidad redimida por Cristo”. Por otro lado, dijo, “en todas las partes del 
mundo podrán realizarse iniciativas análogas en las diócesis, en los santuarios, en los lugares de culto por parte 
de instituciones religiosas, de estudio o de asistencia, que llevan el nombre de San Pablo o que se inspiran en 
su figura y su enseñaza. 
 

El Papa impuso el palio a 46 Arzobispos Metropolitanos 
 
En ocasión de la solemnidad de San Pedro y San Pablo, (29 de junio), el papa Benedicto XVI impuso en la 
Basílica de San Pedro el Palio a 46 Arzobispos Metropolitanos, entre los que se encontraba S.E.R. monseñor 
Dionisio García Ibáñez, arzobispo de Santiago de Cuba.  
 
El Palio es una faja de lana blanca, de entre cuatro y seis centímetros de ancho, con seis cruces de seda negra 
bordadas longitudinalmente, confeccionado con la lana de los corderos que todos los años son bendecidos el 
21 de enero, festividad de Santa Inés, joven mártir romana. Tras bendecirlos, el Pontífice entregó los palios a 
cada uno de los Arzobispos. Que este Palio "sea para ustedes símbolo de unidad y signo de comunión con la 
Sede Apostólica, sea vínculo de caridad y estímulo de fortaleza para que en el día de la con la Sede Apostólica, 
sea vínculo de caridad y estímulo de fortaleza para que en el día de la venida y de la revelación del gran Dios 
podáis obtener las vestiduras de la inmortalidad", dijo el Santo Padre. 



 

Carta del Papa a los católicos chinos 
 
El papa Benedicto XVI hizo pública la esperada carta a los católicos de la República Popular China. La misiva, 
fechada el 27 de mayo, solemnidad de Pentecostés, consta de dos partes tituladas: "Situación de la Iglesia. 
Aspectos teológicos" y "Orientaciones para la vida pastoral" y una conclusión. A los fieles católicos chinos, que 
según las estadísticas, en 2007, son entre 8 y 12 millones, el Papa manifiesta "vivo reconocimiento al Señor por 
el sufrido testimonio de fidelidad ofrecido por la comunidad católica de China en circunstancias verdaderamente 
difíciles. Al mismo tiempo siento, como un íntimo e irrenunciable deber y como expresión de mi amor de padre, 
la urgencia de confirmar en la fe a los católicos chinos y de favorecer su unidad con los medios que son propios 
de la Iglesia". La Santa Sede, continúa el Papa, "desea la apertura de un espacio de dialogo con las 
autoridades de la República Popular China, de modo que una vez superadas las incomprensiones del pasado, 
podamos trabajar juntos por el bien del pueblo chino y por la paz en el mundo". Afrontando el capítulo 
concerniente a las relaciones entre las comunidades eclesiales y los organismos estatales, el Santo Padre 
escribe que "la pretensión de algunos organismos, queridos por el Estado y extraños a la estructura de la 
Iglesia, de controlar a los obispos y de guiar la vida de la comunidad eclesial, no corresponde a la doctrina 
católica, según la cual la Iglesia es "apostólica", por su "origen", siendo construida sobre el "fundamento de los 
Apóstoles"".  
 

No hay justicia sin caridad 
 
“No hay verdadera justicia sin caridad y no ya verdadera caridad sin verdad”, ha recordado el cardenal Rena-to 
Raffaele Martino en la Asamblea Plenaria de Caritas Internationalis que se celebró en la Ciudad del Vaticano 
con el tema: “Testigos de caridad, constructores de paz”. Ante representantes de más de 160 organizaciones 
católicas de ayuda que trabajan en más de 200 países, el presidente del Consejo Pontificio para la Justicia y la 
Paz explicó que “la justicia no es la caridad, y de hecho no hay un ordenamiento estatal justo que pueda hacer 
superfluo el servicio del amor”. Por otro lado, añadió, la justicia “tiene necesidad de la caridad pues de lo 
contrario no logra purificarse del interés y del poder”. “Ambas dimensiones hay que mantenerlas unidas”, 
subrayó. Por otro lado, no se puede separar o contraponer el “compromiso desarrollado dentro de las realidades 
asociativas eclesiales y el ejercitado en los lugares ‘de frontera’ de la defensa de los derechos humanos, del 
compromiso por el desarrollo de los pobres o de la reconciliación en las áreas de conflicto”. “No pensemos que 
podemos testimoniar la caridad sin la verdad; el anuncio de la verdad es también una forma comprometida de 
caridad y todo acto de caridad, si es puro, desinteresado y clarividente, es también testimonio de la verdad”, 
expresó.  
 

La evangelización, el mejor servicio para la reconciliación de una sociedad 
 
La evangelización es el mejor servicio que pueden ofrecer los cristianos para reconciliar las heridas de una 
sociedad, expresó el papa Benedicto XVI a los obispos de Togo, quienes estaban en Roma en visita ad limina 
apostolorum. 
 
“Para lograr el establecimiento de una sociedad plenamente reconciliada es primordial volver a comenzar a 
partir de Cristo, el único capaz de ofrecer definitivamente esta gracia a los seres humanos”, afirmó el Santo 
Padre. Por este motivo, aseguró, “la obra de evangelización es una necesidad urgente”. Para alcanzar este 
objetivo, subrayó la importancia de los catequistas y los sacerdotes, quienes permiten “el anuncio de la palabra 
de Dios a sus hermanos”. El Obispo de Roma insistió en la importancia de la formación de los laicos para que 
“puedan comprometerse en la vida social para trabajar al servicio del bien común… el Compendio de la 
Doctrina Social de la Iglesia es ya un instrumento precioso puesto al servicio de la formación de todos y 
particularmente de los laicos”, recomendó. “Su compromiso en la vida pública, a través del respeto de la vida, 
de la promoción de la justicia, de la defensa de los derechos humanos y del desarrollo integral del hombres, es 
un testimonio ofrecido a Cristo… de este modo, los fieles participan en la construcción y el desarrollo de la 
nación así como en la tarea de evangelización 
del mundo”.  
 



 

El Papa y Bush hablan de "solución negociada" para el Medio Oriente 
 
El papa Benedicto XVI recibió en audiencia al presidente de los Estados Unidos, George W. Bush, en la 
mañana del 9 de junio en el Palacio Apostólico. Durante el encuentro dialogaron sobre la necesidad de una 
solución negociada para el Medio Oriente. Según un comunicado de la Santa Sede, en la reunión "se ha pasado  
revista a los principales temas de política internacional, 
deteniéndose en particular, en lo que se refiere al Medio 
Oriente, sobre la cuestión israelí-palestina, el Líbano, la 
preocupante situación en Irak y sobre las críticas condiciones 
en las que viven las comunidades cristianas". En las 
conversaciones "se dedicó atención a África y a su 
desarrollo, haciendo referencia también a Darfur, sin olvidar 
un intercambio de opiniones sobre América Latina". 
 
Por último, "se examinaron las cuestiones morales y 
religiosas actuales, entre otras las relativas a los derechos 
humanos y la libertad religiosa, la defensa y la promoción de 
la vida, el matrimonio y la familia, la educación de las nuevas 
generaciones, el desarrollo sostenible". El presidente Bush 
se reunió luego con el Secretario de Estado, Cardenal 
Tarcisio Bertone, y con monseñor Dominique Mamberti, 
Secretario para las Relaciones con los Estados. 
 

… no se comienza a ser 
cristiano por una decisión ética 

o una gran idea, sino por el 
encuentro con un 

acontecimiento, con una 
Persona, que da un nuevo 

horizonte a la vida y, con ello, 
una orientación decisiva. 

 
(Deus caritas est, Benedicto XVI) 

 


